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Introducción 
La elaboración de un estudio comprensivo de la historia de las relaciones entre Costa Rica y Estados Unidos está por escribirse, 
e imaginamos un estudio que abarque múltiples dimensiones en la 
interacción entre ambas sociedades a lo largo de su historia: 
1) Lo político-diplomático, con los diversos ámbitos que en esta 
dimensión se puedan identificar (historia diplomática, interacción po-
lítica bilateral, así como en escenarios multilaterales, seguridad na-
cional e internacional, programas de cooperación, entre otros). 
2) Las relaciones económicas, tanto a nivel privado (inversiones 
extranjeras, papel de las empresas estadounidenses en Costa Rica, 
intercambio comercial, etcétera) como en la gestión de fondos públi-
cos (empréstitos, donaciones). 
3) Lo socio-cultural, que implicaría en este caso algunos temas 
relevantes en la interacción entre ambas sociedades. Uno es el de las 
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migraciones, lo cual hace suponer el movimiento voluntario de na-
cionales de cada una de estas naciones a la otra; este fenómeno ha 
cobrado un matiz atractivo para la investigación en los últimos treinta 
o cuarenta años, tanto en lo que se refiere a los costarricenses que 
emigran a Estados Unidos -motivados por factores económicos- como 
a los estadounidenses que se trasladan a vivir a Costa Rica acogiéndo-
se al programa de facilidades para jubilados abierto por el gobierno 
costarricense a principios de la década de 1970. Desde el ámbito de 
la dinámica social, aun cuando con evidente efecto en la interacción 
política y diplomática, otro fenómeno de desplazamiento de pobla-
ción que tuvo un impacto trascendental en la historia de estas relacio-
nes, y el resto de las naciones centroamericanas, es el de las invasio-
nes filibusteras a mediados del siglo XIX. Otro de los temas sociales, de 
impacto cultural, es el desarrollo de las misiones religiosas estadouni-
denses de denominaciones no católicas, las cuales a principios del 
siglo XXI muestran un crecimiento significativo, lo cual hace suponer 
que han tenido un impacto en la transformación de una dimensión 
tradicional en la cultura costarricense. 
4) El contexto internacional, particularmente el acontecer regional 
en Centroamérica, constituye una dimensión implícita, casi siempre 
presente en la dinámica de las relaciones entre Costa Rica y Estados 
Unidos. Condiciones geoestratégicas del Istmo centroamericano, así 
como asimetría en recursos de poder, hacen que para Estados Unidos 
la valoración de sus intereses sobre Centroamérica tenga una dimen-
sión regional antes que una selectiva para cada uno de los países del 
Istmo. En otras palabras, Costa Rica existe en la visión estratégica de 
Estados Unidos como parte de una región más amplia y no como una 
entidad única e individual. Dentro de esta visión regional, eventual-
mente se puede dar un énfasis particular a situaciones coyunturales 
que surgen en las relaciones estadounidenses con cada uno de los 
países de la región. 
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A partir de este marco conceptual básico se puede hacer el ejercicio 
de identificar temas relevantes en la historia de dichas relaciones entre 
ambos países; el listado de temas incluye al menos los siguientes: 
Siglo XIX 
• El inicio de las relaciones entre los dos países, el cual formalmen-
te se puede ubicar a finales de los años 1840. Sin embargo, tal 
ubicación sería imprecisa por cuanto el inicio de esas relaciones 
está intensamente marcado por la dinámica internacional. Por 
una parte, el antecedente de la experiencia vivida entre la Repú-
blica Federal de Centroamérica, de la cual Costa Rica fue parte, 
y Estados Unidos. Pero más relevante que esta experiencia resul-
tó, en los primeros años de interacción entre ambos países, la 
intensa lucha entre diversas potencias (Gran Bretaña, Estados 
Unidos, Francia) por adquirir derechos para la eventual cons-
trucción de un canal interoceánico. Otro elemento estrecha-
mente vinculado a la dinámica internacional en este periodo de 
la relación bilateral es la demarcación de las fronteras territoria-
les de Costa Rica; tema en el que Estados Unidos se constituyó 
en un actor más, dado su interés en la cuestión canalera. 
• La lucha contra la invasión filibustera encabezada por William 
Walker. 
• Las inversiones estadounidenses en el ferrocarril al Atlántico y el 
desarrollo de las plantaciones bananeras. 
Siglo XX 
• Hegemonía estadounidense e intervención en Centroamérica 
(1898-1934 ). 
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• "Buena vecindad" y "solidaridad continental" (1934-1945). 
• Guerra fría. La defensa hemisférica y el interamericanismo. 
• La integración económica centroamericana. El rol de la inver-
sión estadounidense y de las agencias de cooperación económi-
ca (AID / ROCAP) 
• La Alianza para el Progreso. 
• La guerra en Centroamérica (décadas de 1970 y 1980). 
• El programa de cooperación en la lucha contra el narcotráfico. 
• Las misiones de iglesias protestantes. 
• El programa de facilidades para extranjeros retirados. 
Siglo XXI 
• El Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos y los países 
de Centroamérica. 
En este ensayo nos serviremos de algunos de los temas antes des-
critos para ejemplificar, en forma breve, aspectos en la historia de las 
relaciones entre Costa Rica y Estados Unidos. Previo a la exposición 
de estos casos, creemos necesario hacer una sucinta presentación de 
lo que identificamos como rasgos básicos en la conducta internacio-
nal de Costa Rica, mismos que se fueron desarrollando a través de los 
años como resultado de las experiencias de la sociedad costarricense 
en sus relaciones con el mundo exterior. Esto es lo que llamamos las 
bases históricas de la conducta internacional de Costa Rica. 
Bases históricas de la conducta internacional de Costa Rica 
Partimos con la identificación de pautas generales de la conducta ex-
terior de Costa Rica desarrolladas a los largo del siglo XIX, las cuales 
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forman las bases sobre las que se va a asentar la conducta internacio-
nal de este país, aun hasta nuestros días. Desde la fallida experiencia 
de la República Federal de Centroamérica, durante las primeras déca-
das de vida independiente, se fueron configurando los rasgos básicos 
de dicha conducta. Se crearon los instrumentos formales que institu-
cionalizan la conducta internacional de cualquier Estado -una admi-
nistración pública encargada de las relaciones externas y la suscrip-
ción de acuerdos y tratados con otras naciones-, y también quedaron 
definidos los elementos condicionantes que habrían de determinar la 
capacidad de acción de Costa Rica en el escenario internacional: con-
diciones geográficas y geoestratégicas, recursos del territorio, condi-
ciones demográficas, intereses económicos, las instituciones sobre las 
que se asientan la vida política y los rasgos de la mentalidad colectiva, 
entre otros. A partir de la interacción dinámica de todos estos elemen-
tos podemos identificar las pautas generales de lo que, en nuestro 
criterio, constituye un perfil histórico básico de la conducta interna-
cional de Costa Rica. 
Centroamérica como ámbito inmediato 
de las relaciones internacionales costarricenses 
El peso de los vínculos que ligan a Costa Rica con Centroamérica 
gravita como uno de los rasgos permanentes en la política exterior de 
este país. Razones de proximidad geográfica, identidad histórica y per-
cepción externa -particularmente por parte de las grandes potencias-
han hecho que el teatro inmediato del acontecer internacional costa-
rricense, y el más importante en lo que se refiere a acciones el campo 
político, sea el Istmo. Si bien Costa Rica se incorporó al concierto de 
naciones a partir de mediados del siglo XIX y hoy mantiene relaciones 
con toda la comunidad internacional, la interacción con los países cen-
troamericanos ha sido históricamente el primer elemento condicionan-
te de la política internacional costarricense. 
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La posición geoestratégica del Istmo centroamericano ha hecho 
que a través de los años las potencias con interés estratégico en la 
región vean a ésta como una sola unidad. Factor este que contribuye 
a afirmar, tanto para Costa Rica como para cada uno de los países de 
Centroamérica, que el ámbito regional sea el escenario inmediato en 
las relaciones internacionales de estos países. 
La política exterior costarricense empezó a configurarse durante los 
años de pertenencia a la República Federal de Centroamérica. Si bien 
el intercambio diplomático formal lo inició el Estado a partir de la 
fundación de la República de Costa Rica en 1848, las relaciones con 
el gobierno federal asentado en Guatemala, así como con los otros 
miembros de la federación, proporcionaron las primeras experiencias 
de interacción con entes formales más allá de las fronteras nacionales. 
En sentido estricto, dentro de la práctica de las relaciones internacio-
nales, los estados miembros de una república federal no son sujetos 
autónomos ni independientes en la comunidad internacional; es el 
gobierno federal quien posee la representación exclusiva como ente o 
actor internacional. En el caso centroamericano, las difíciles relacio-
nes entre los estados miembros de la federación, exacerbadas por ce-
los localistas y conflictos entre vecinos desde recién iniciada la vida 
independiente, promovieron el uso de prácticas comunes en las rela-
ciones internacionales: la guerra y la diplomacia. De manera que para 
estos estados su primera experiencia como actores internacionales 
surgió a partir del accidentado proceso que siguió la república federal 
y tuvo como motivación la necesidad sentida por cada uno de los es-
tados de buscar un rumbo autónomo y propio. 
La trayectoria del Estado de Costa Rica en la Federación Centro-
americana dejó un saldo de frustración y desencanto en los costarri-
censes. Se empezó a elaborar, a partir de esa experiencia, una actitud 
de relación prudente con Centroamérica, que llegará eventualmente 
a expresarse en posiciones de claro aislamiento respecto al aconte-
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cer político en los otros países del Istmo. La inestabilidad política que 
se mantenía en todos los estados, así como las tensiones que se vi-
vían entre ellos, incrementaron el recelo costarricense; de esta mane-
ra se buscó evitar que los problemas de la región trascendieran las 
fronteras de Costa Rica. Esta actitud se expresa no sólo en las accio-
nes del gobierno, sino también se arraiga hondamente en la mentali-
dad colectiva del costarricense, y se extenderá a través de los años 
para sobrevivir hasta nuestros días e influir de manera preeminente 
en la conducta internacional costarricense hacia los países centro-
americanos. 
El Estado de Costa Rica se integró a la República Federal de Cen-
troamérica desde los meses iniciales de creación de la nueva entidad. 
Fueron electas las autoridades locales, así como los representantes 
ante el Congreso constituyente de la Federación. Al cumplimiento de 
las responsabilidades políticas se sumaron la contribución del Estado 
al pago de los compromisos financieros asumidos por el gobierno 
federal y la participación de un contingente de costarricenses en las 
filas del ejército federal. 
En 1824 el gobierno de la República suscribió un empréstito con 
una firma en Londres, a fin de disponer de fondos para sufragar los 
costos del ejercicio público. Para responder al pago del préstamo se 
hipotecaron algunas de las rentas fiscales de la Federación, pero ade-
más cada uno de los estados asumió una parte proporcional de la 
deuda. El monto del empréstito fue consumido en gastos del gobierno 
federal; el Estado de Costa Rica no compartió beneficio alguno de 
dicho dinero. Sin embargo, este Estado hizo frente al compromiso 
contraído por el gobierno en Guatemala y en 1838 canceló hasta el 
último centavo de la parte de la deuda que le correspondía pagar. 1 
1 Rafael Obregón Loría, De nuestra historia patria. Costa Rica en la Federación, 
1974, p. 58. 
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El Estado de Costa Rica cumplió también con su cuota de soldados 
y milicianos para el ejército de la Federación. El contingente costarri-
cense recibió su bautizo de fuego a los tres meses de haber arribado 
a Guatemala, en el año 1826, cuando estalló la guerra entre el gobier-
no de la República y el Estado de Guatemala. Para entonces los esta-
dos septentrionales de la Federación habían entrado en una guerra 
civil. Para los costarricenses, ver a sus soldados pelear en una región 
alejada geográficamente y en un conflicto que no guardaba relación 
con la vida política de Costa Rica se sumó al desencanto que se ahon-
daba cada vez más en relación con la República federal. En el mes de 
abril de 1829, poco antes de que las fuerzas al mando del general 
Francisco Morazán tomaran la ciudad de Guatemala, hecho que lle-
varía al final de esa primera guerra civil, el Estado costarricense emi-
tió un decreto con el cual se separaba de la Federación mientras no se 
restableciese el gobierno de la misma.2 
El restablecimiento de la autoridad de la República no llevó a la 
superación de sus hondas dificultades políticas. Si bien Costa Rica se 
reintegró a la unión, ya había ido cobrando forma en las autoridades 
y en los ciudadanos de este país un claro sentimiento separatista y de 
desinterés respecto a la patria centroamericana. En 1838 Costa Rica 
se separó de la Federación; para entonces, la mayoría de los otros 
estados habían tomado igual decisión. Una experiencia todavía más 
dura en relación con la unión del Istmo se vivió en Costa Rica en 
1842, a raíz de que Francisco Morazán intentara utilizar a dicho Esta-
do como base para reconstruir la Federación por la vía de las armas. 
El fusilamiento de Morazán por parte del pueblo costarricense sella-
ría, simbólicamente, el recelo de este pueblo en relación con los 
2 
"Decreto Nº. 175 del 1 º de abril de 1829, por el que el Estado resume en sí la 
plenitud de su soberanía mientras se restablecen las supremas autoridades de la 
Federación", 1829. 
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asuntos centroamericanos y la experiencia federal creó en los costa-
rricenses una actitud de rechazo ante cualquier nuevo intento por 
reconstruir la unión de Centroamérica. Esta forma de conducta se 
complementaría con c,tro rasgo del comportamiento costarricense ha-
cia la región: el distanciamiento y relativo aislamiento respecto al 
acontecer político en el resto del Istmo. 
La delimitación y defensa del territorio nacional 
La delimitación del territorio nacional constituye la primera línea 
de su defensa, así como uno de los actos primordiales para cualquier 
Estado. Costa Rica se enfrentó con esta necesidad aun antes de con-
vertirse en República. A finales de 1836 el gobierno de Nueva Grana-
da, hoy Colombia, decidió ocupar por medio de una fuerza militar la 
región de Bocas del Toro, territorio fronterizo entre Costa Rica y Co-
lombia que era reclamado por ambos países. El acontecimiento marcó 
el inicio de un largo y accidentado proceso de relación con el vecino 
del sureste, el cual discurriría a través de negociaciones diplomáticas, 
arbitrajes internacionales e incluso enfrentamientos armados, hasta 
llegar a la firma de un tratado de delimitación fronteriza en 1941. 
La fijación del límite norte se concretó mediante el Tratado Cañas-
Jerez en 1858. Su definición se alcanzó después de diversas negocia-
ciones con Nicaragua, matizadas la mayor parte de ellas por la in-
fluencia de intereses de potencias extra regionales. La demarcación no 
puso fin, sin embargo, a un conflicto potencial entre los dos estados 
por asuntos limítrofes; por el contrario, esta frontera figura permanen-
temente como un foco de tensión en la historia de las relaciones entre 
ambos países. 
La preservación de los límites territoriales ha constituido una pieza 
angular en la política exterior costarricense. Este problema muestra el 
dinamismo y complejidad que caracterizan la definición del territorio 
para cualquier Estado, y los eventos ocurridos en el último tercio del 
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siglo XX confirman la vigencia del problema para el Estado costarri-
cense. La redefinición que se hizo del mar patrimonial en la década 
de 1970 incrementó sustancialmente el territorio costarricense. Igual-
mente aumentó las oportunidades de conflicto con otros estados, tal 
como sucedió con el embargo impuesto por el gobierno de Estados 
Unidos a las importaciones de atún costarricense en 1979, en repre-
salia por la detención de barcos estadounidenses que pescaban en 
aguas recién definidas como patrimoniales de Costa Rica.3 
El desarrollo de la economía de exportación y la dependencia externa 
El desarrollo de la actividad cafetalera generó el crecimiento y 
modernización de la economía costarricense a partir de la década de 
1840; también permitió la incorporación de dicha economía al mer-
cado mundial. Las condiciones mediante las cuales Costa Rica que-
dó integrada a la economía internacional constituirían una variable 
determinante para su conducta exterior. Debido a que la mayor par-
te de la producción cafetalera se dirigía al mercado internacional, el 
café se convirtió en el producto que generaba el mayor ingreso de 
dinero al país. Como consecuencia de esta dinámica, la economía 
nacional quedó basada en la producción de uno o muy pocos bienes 
(monocultivos), cuya comercialización dependía exclusivamente del 
mercado externo. A lo largo del siglo XX nuevos bienes fueron agre-
gándose a la producción exportadora, incluyéndose en el presente 
maquila electrónica y servicios turísticos, pero se mantiene la estruc-
tura básica de comercialización de estos bienes y servicios en el 
mercado externo. Las consecuencias derivadas de esta situación, en 
lo que se refiere a su impacto en la política exterior del país, han 
sido: 
3 Manuel Araya lncera, "La relación entre Estados Unidos y Costa Rica durante la 
administración Carter", 1979. 
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a) La economía nacional desarrolló un alto grado de dependencia
respecto a los mercados internacionales de bienes y finanzas.
b) La dependencia económica ahondó la vulnerabilidad de Costa
Rica frente a las potencias con intereses políticos estratégicos en
la región centroamericana, particularmente ante Gran Bretaña y
Estados Unidos.
e) Las cuestiones económicas se convirtieron en un pivote deter­
minante en las relaciones internacionales de Costa Rica; sobre
el las se orientarían objetivos generales de poi ítica exterior, tales
como servirse de las relaciones externas para promover el desa­
rrollo económico y la búsqueda de nuevos mercados.
Seguridad externa basada en la solidaridad internacional 
La abolición del ejército en 1948 tendría una repercusión trascen­
dental en la conducta internacional de Costa Rica. Al eliminarse la 
institución que convencionalmente está llamada a defender al país 
ante cualquier amenaza externa que afecte la integridad territorial o la 
seguridad del Estado, esta función, vital para la sobrevivencia, fue con­
fiada entonces a la solidaridad internacional. Esto es, al apoyo que 
otros gobiernos pudieran prestar a Costa Rica en situaciones de peli­
gro; o bien, a la confianza en las instituciones del derecho internacio­
nal creadas para ese fin específico. Para asegurar la eficacia de este 
mecanismo se hizo necesario el utilizar una diplomacia efectiva, que 
garantizara el apoyo de los medios internacionales cuando la seguri­
dad costarricense se viera amenazada. Además, era necesario exhibir 
un comportamiento internacional que evidenciara que Costa Rica no 
podría ser nunca un agresor en contra de otro Estado. El prestigio que 
había alcanzado más allá de las fronteras costarricenses la tradicional 
estabilidad política del país, sirvió también como argumento de re­
fuerzo al comportamiento no agresivo. Un factor que contribuyó a la 
decisión de abolir el ejército y confiar la seguridad externa del país a 
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la solidaridad internacional fue la entrada en vigor, en noviembre de 
1948, del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR). 
Este instrumento probó ser eficaz para la protección de la seguri-
dad externa de Costa Rica en 1948 y 1955, cuando fue invocado con 
ocasión de invasiones al territorio costarricense por parte de la Guar-
dia Nacional de Nicaragua. En 1978, ante una amenaza de invasión 
de las fuerzas armadas nicaragüenses al territorio costarricense, el ins-
trumento se mostró lento e inseguro. Aun cuando en definitiva el Con-
sejo Permanente de la OEA emitió una resolución en la que responsa-
bilizaba a Nicaragua por la violación al territorio costarricense, fue 
necesario que el presidente de Costa Rica, Rodrigo Carazo, amenazar 
con retirar al país de la OEA, si el sistema interamericano no podía 
garantizar de inmediato la seguridad territorial del país. Más aún, an-
tes que la acción del organismo regional, lo que en definitiva propor-
cionó protección al territorio costarricense y persuadió al presidente 
Anastasia Somoza de que debía abstenerse de efectuar una acción 
mayor, fue el equipo de defensa militar que los gobiernos de Panamá 
y Venezuela instalaron en el territorio costarricense. 
Para 1978 el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca ha-
bía perdido credibilidad. La manipulación de este instrumento por 
parte de Estados Unidos en la crisis de República Dominicana en 
1965, así como su no aplicación en la guerra de las Malvinas en 1983, 
son ejemplos que contribuyeron al virtual congelamiento de este tra-
tado, el cual surge, por lo demás, como herramienta en el marco de la 
guerra fría. Esto no quiere decir que el tratado dejara de tener vigen-
cia, sólo que en tales circunstancias de la dinámica interamericana 
resultaba difícil suponer que en alguna situación de crisis el TIAR pu-
diera ser invocado por algún Estado. En el caso de Costa Rica, esto 
puede ser visto como un factor limitante en cuanto instrumento para 
su seguridad externa; sin embargo, la dinámica internacional en 
Centroamérica en las dos últimas décadas del siglo pasado, y en par-
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ticular la crisis político-militar vivida en la región durante los años 
1980, puso a prueba que la seguridad externa de Costa Rica podía 
seguir siendo confiada tanto al apoyo de gobiernos amigos como a 
acciones diplomáticas creativas y eficaces. En tal sentido, sirven 
como ejemplos la Proclama de Neutralidad emitida por el gobierno 
presidido por Luis Alberto Monge en 1983, y el Plan Arias que llevó 
a la firma de los acuerdos de Paz de Esquipulas 11 en agosto de 1987. 
Ambos casos sirvieron para contener fuera de las fronteras costarri-
censes no sólo las operaciones armadas que se llevaban a cabo en 
otros países de la región, sino además las presiones del gobierno de 
Estados Unidos para involucrar al gobierno costarricense en las ac-
ciones políticas y militares impulsadas por la administración Reagan 
en Centroamérica. 
Algunos temas en la relación entre Costa Rica y Estados Unidos 
La guerra contra los filibusteros 
En junio de 1855 arribó a Nicaragua un grupo de mercenarios 
provenientes de Estados Unidos al mando de William Walker, médico 
y abogado de Tennesse quien había dirigido meses atrás una expedi-
ción filibustera en los estados mexicanos de Sonora y Baja California. 
Aquéllos habían sido contratados por una de las facciones que en-
tonces libraban una guerra civil en Nicaragua. La presencia de estos 
mercenarios suscitó de inmediato alarma en los demás gobiernos 
centroamericanos, que veían en esta acción una manifestación de la 
ambición de expansión territorial claramente manifiesta en amplios 
sectores de la sociedad estadounidense. La experiencia sufrida por 
México con la independencia de Texas, su posterior anexión a la Unión 
Americana, la consecuente guerra con Estados Unidos, y la pérdida de 
la Alta California y otros territorios mexicanos al norte del río Bravo, 
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constituía una clara evidencia de las intenciones que podía abrigar 
Walker. La lucha contra los filibusteros se convirtió en una auténtica 
guerra de sobrevivencia nacional para los centroamericanos, y vino a 
representar la defensa a sangre y fuego de la independencia de estos 
nuevos países, para quienes su independencia de España había resul-
tado de un acto administrativo. 
Costa Rica sufrió en su propio territorio la invasión filibustera. Los 
aspectos militares de la guerra fueron sumamente duros para el país 
por múltiples razones, entre ellas la limitación de recursos económi-
cos y en cuanto a la disponibilidad de material bélico, así como la 
ausencia de un ejército bien constituido. Sin embargo, también los 
aspectos diplomáticos de esta campaña, que constituyeron un esce-
nario complementario a las acciones militares, fueron igualmente di-
fíciles y representaron un ámbito de gran complejidad y dificultad. 
La acción diplomática en Estados Unidos constituyó el frente más 
duro y difícil para el gobierno de Costa Rica. Si bien la expedición 
filibustera no contó con el patrocinio directo del gobierno de Was-
hington, no por ello las gestiones del representante costarricense en 
aquella capital dejaron de requerir de una enorme habilidad y esfuer-
zo. Las acciones diplomáticas costarricenses debieron enfrentarse con 
un gobierno indiferente y negligente en cuanto a su voluntad de con-
trolar las empresas filibusteras; y debieron enfrentar, además, la ac-
ción de grupos de interés, así como a sectores influyentes en la opi-
nión pública estadounidense, abiertamente favorables a las empresas 
filibusteras y/o expansionistas. 
Las expediciones filibusteras, y en particular la de William Walker, 
no fueron hechos aislados en el desarrollo histórico de la sociedad 
estadounidense a mediados del siglo XIX. El filibusterismo respondía a 
un momento muy particular en la historia de Estados Unidos, el cual 
podríamos ubicar aproximadamente a partir de la década 1840 y has-
ta el estallido de la guerra civil a principios de la década de 1860. El 
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proyecto de Walker en Centroamérica no fue un caso único; expedi-
ciones con propósitos similares fueron emprendidas desde Estados 
Unidos en regiones del norte de México por el mismo William Walker; 
en Nicaragua, en forma casi simultánea con la expedición de Walker, 
por Henry L. Kinney; y en Cuba por Narciso López, entre otros pro-
yectos que no alcanzaron a materializarse.4 
El filibusterismo fue un reflejo del desarrollo económico que mos-
traba la sociedad estadounidense hacia mediados del siglo XIX. Una 
clara expresión de esa dinámica fueron los movimientos de expan-
sión territorial emprendidos por Estados Unidos para incorporar más 
tierras dentro de sus fronteras hasta entonces establecidas. La expan-
sión territorial, así como la manifestación de este proyecto en el movi-
miento filibustero, fue reflejo también del conflicto entre dos sistemas 
económicos entonces en pugna en la sociedad estadounidense: en 
los estados del Norte un sistema claramente orientado hacia la indus-
trialización y la dinámica del comercio, tanto interno como de ultra-
mar; en los estados del Sur, un sistema de producción basado en la 
agricultura de plantación y mano de obra esclava. De aquí que el fi-
libusterismo asumiera la característica de incorporar, dentro de sus 
elementos, la bandera de la esclavitud. 
La expresión ideológica de este movimiento expansionista fue de-
nominada Destino manifiesto. En la acción de William Walker en 
Centroamérica vamos a encontrar manifestaciones explícitas de esta 
fuerza ideológica, dado que un elemento fundamental en las conside-
raciones básicas del Destino manifiesto es el sentimiento de misión. 
La sociedad estadounidense se sintió con el derecho y la obligación 
4 Uno de los más notables fue promovido por George Bickley y la sociedad de los 
Caballeros del Círculo Dorado entre 1850 y 1860, quienes ambicionaban el do-
minio del territorio de México; ver Ollinger Crenshaw, "The Knights of the Golden 
Circle: The Career of George Bickley", 1941, pp. 23-50. 
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moral de civilizar a los pueblos y regiones del mundo hacia los que 
esa nación se dirigiera, y que en la mente de los estrategas del Destino 
manifiesto eran pueblos o razas inferiores. Era un mandato divino el 
enseñar a esos pueblos las formas culturales de la civilización. Las 
expediciones filibusteras cuentan con esta aprobación tácita: la aven-
tura que llevan a cabo, más que una acción de guerra y de apropia-
ción de territorios extranjeros, cumple una misión civilizadora, una 
misión que tiene el propósito fundamental de proteger y beneficiar a 
los pueblos hacia los que esa acción está dirigida. 
Otro de los componentes que sustentaron al Destino manifiesto 
fue la idea del derecho de reivindicación y uso de los "espacios va-
cíos"; esto es, de territorios que fueran definidos como tierras no ex-
plotadas. En esta visión está presente la consideración de que los 
pueblos civilizados tenían el derecho de utilizar cualquier territorio 
existente en el mundo, siempre y cuando la utilización de ese territo-
rio representara un aprovechamiento benéfico. El movimiento de ex-
pansión territorial hacia el oeste, que Estados Unidos experimentó a 
partir de 1835, estuvo determinado por la circunstancia de que esas 
tierras eran vistas como espacios abiertos y vacíos. La existencia de 
indígenas en esas tierras no era una consideración en el concepto de 
espacios vacíos, pues en la visión del Destino manifiesto los indíge-
nas no eran vistos como seres humanos: simplemente formaban parte 
de la naturaleza bruta. De manera tal que no existía impedimento 
alguno para dominar esos territorios, antes por el contrario, existía un 
orden natural, un mandato divino dado al pueblo estadounidense 
para ocupar aquellas tierras vacías que se extendían al oeste del río 
Mississippi. 
Hegemonía estadounidense y política de no-intervención 
El ascenso de Estados Unidos a nivel de potencia de primer orden 
en los asuntos mundiales -con una clara zona de influencia en la re-
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gión del Caribe, Centroamérica y otras regiones de América Latina, 
hecho que puede demarcarse a partir del éxito armado de dicha na-
ción sobre las fuerzas armadas de España en 1898-, hará figurar a la 
nueva potencia como el poder hegemónico en la vida interna e inter-
nacional de los países centroamericanos hasta el presente. 
Las naciones del Istmo se han visto expuestas a la intervención de 
potencias extranjeras desde recién iniciada su vida independiente. La 
situación geográfica de la región, como punto de comunicación entre 
los dos océanos, ha sido un factor estratégico determinante para la 
presencia de intereses foráneos; a éste se añade, en especial a partir 
del siglo xx, la recurrente ausencia de estabilidad política en los paí-
ses del área. Así, mientras el interés estratégico se constituye en un 
factor permanente que incita a las grandes potencias a intervenir en la 
región, las crisis en la vida política de los países centroamericanos ha 
brindado el motivo inmediato para la intervención extranjera. Al asu-
mir Estados Unidos el rol de gendarme en la cuenca del Caribe, bien 
definido por la así llamada política del gran garrote que caracterizó a 
la administración de Theodore Roosevelt, esta nación se convirtió en 
el árbitro permanente en todo conflicto interno o internacional en la 
región. Los diplomáticos del Departamento de Estado se constituye-
ron en agentes activos en las crisis políticas del área y los marines 
aparecieron como los ejecutores armados que imponían solución a 
los conflictos. 
La experiencia costarricense en relación con la intervención estado-
unidense fue amplia y contradictoria. Ante situaciones conflictivas en 
otros países centroamericanos, la actitud de los costarricenses tendió a 
la tradición de evitar que las crisis de otros estados traspasaran sus fron-
teras nacionales, una actitud definida en ocasiones, en forma impreci-
sa, como aislacionista.5 Costa Rica no se aisló del acontecer político en 
5 Carlos José Gutiérrez, "Neutralidad e intervención", 1956, p. 15. 
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la región; por el contrario, participó en numerosos procesos en forma 
activa, particularmente en aquellos casos que desembocaron en es-
fuerzos de pacificación multilateral; por ejemplo, los Tratados de Was-
hington de 1907 que establecieron la Corte de Justicia Centroamerica-
na. Tuvo injerencia también -pero en forma no abierta ni pública- en 
crisis políticas de estados vecinos; tal fue el caso de la participación 
del presidente Ricardo Jiménez como instigador de la intervención de 
los marines estadounidenses en Nicaragua en 1912 y 1926.6 
La figura de Jiménez es precisamente una de las que más contradic-
ciones presenta en relación con el pretendido aislacionismo del go-
bierno costarricense. Él ha pasado a la historia como uno de los más 
conspicuos aislacionistas, y suyas son las siguientes palabras pronun-
ciadas ante el Congreso Nacional en 1908, con ocasión del debate 
relacionado con la creación de la Corte Centroamericana de Justicia, 
cuando entonces era diputado: 
el mejor tratado es el que no se firma, como la mejor palabra es la 
que no se dice [ ... ] No miro con desprecio a los centroamericanos 
pero en las condiciones actuales soy enemigo de todo acercamiento 
y unión con ellos. Si como lo deseo sus eternas guerras desaparez-
can y la política personalista deja de ser la única que caracteriza su 
existencia [. .. ] entonces yo seré el primero en acuerpar la idea.7 
La manifestación aislacionista de Jiménez no le impidió, sin embar-
go, encontrar en las intervenciones de Estados Unidos en Nicaragua la 
solución a las graves crisis políticas por las que atravesaba el país. 
Costa Rica no estuvo tampoco exenta de la intervención directa de 
Estados Unidos. Este país jugó un papel determinante en la vida polí-
6 Richard B. Salisbury, "La lucha anti-imperialista de Alejandro Alvarado Quirós", 1984. 
7 La República, 1908. 
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tica costarricense durante los años del régimen de Federico Tinaco 
(1917-1919). Dicho régimen, surgido de un golpe militar contra el 
presidente Alfredo González Flores, no obtuvo reconocimiento diplo-
mático por parte del gobierno estadounidense, lo cual cerraba las 
oportunidades económicas para Costa Rica. La crisis financiera que 
arrastraba el país desde 1914, agravada como consecuencia del inicio 
de la Primera Guerra Mundial, adquirió dimensiones más profundas 
durante el gobierno de Tinaco. Las protestas populares fueron reprimi-
das violentamente. La antipatía con que el gobierno de Woodrow Wil-
son y su "diplomacia moral" miraba al régimen de Tinaco quedó bien 
representada en la participación que el cónsul estadounidense, Benja-
min Chase, tuvo al frente de manifestaciones populares que protesta-
ban contra el régimen. Finalmente, la presencia de barcos de guerra de 
Estados Unidos frente a puertos costarricenses acabó de precipitar la 
caída de Tinaco. 
La intervención estadounidense provocó reacciones opuestas en el 
medio político costarricense. Para los opositores al régimen, la pre-
sión de la potencia extranjera resultó positiva en la medida en que fue 
la acción que en definitiva convenció a Tinaco para que abandonara 
el poder. Para los seguidores del gobierno, y también para los grupos 
críticos a la política intervencionista de Estados Unidos en la región, 
Costa Rica se convirtió en uno más de los casos de intervención de la 
potencia del norte en la cuenca del Caribe. Esta experiencia se refle-
jaría unos pocos años más tarde en las posiciones que asumiría el 
gobierno de Costa Rica en foros internacionales donde se debatieron 
temas relacionados con el reconocimiento a gobiernos y la interven-
ción foránea. En tales foros se encontrarían posiciones contradicto-
rias; por ejemplo, durante la V Conferencia Panamericana, celebrada 
en Santiago de Chile en 1923, el ministro de Relaciones Exteriores de 
Costa Rica, Alejandro Alvarado Quirós, quien había estado vinculado 
con el gobierno de Tinaco, tuvo un papel de primera línea en una 
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serie de propuestas en la Organización Panamericana, las cuales bus-
caban regular el control que Estados Unidos ejercía sobre la organi-
zación a través de la práctica del reconocimiento de gobiernos. 8 
En contraste con este ejemplo, el gobierno costarricense fue el pro-
motor de una nueva iniciativa en materia de reconocimiento de gobier-
nos aplicada a Centroamérica en 1923. Dicha iniciativa, al precisar 
con más detalle las condiciones bajo las que un gobierno debería ser 
reconocido, provocó, contradictoriamente, una mayor posibilidad de 
injerencia externa en los asuntos políticos internos de otro Estado. 
A partir de la década de 1930 la doctrina del reconocimiento de 
gobiernos, que con sus múltiples variantes había probado ser una 
herramienta justificante para la intervención foránea en la vida inter-
na de los países, empezó a perder presencia como elemento condi-
cionante en las relaciones internacionales de la región. El fracaso de 
dicha práctica en cuanto al logro del objetivo de la estabilidad políti-
ca se puede apuntar como razón explicativa, pero en realidad el fac-
tor decisivo que vino a relegar el reconocimiento de gobiernos a un 
papel puramente formal y protocolario fue el inicio de una nueva 
política latinoamericana no intervencionista por parte de Estados 
Unidos. El anuncio de la "buena vecindad" proclamada por la admi-
nistración de Franklin D. Roosevelt, abrió una nueva era en la presen-
cia estadounidense en la región. 
La "buena vecindad" y la "solidaridad continental" 
En 1933 el Partido Demócrata, encabezado por Franklin D. Roose-
velt, regresó al frente del gobierno de Estados Unidos, después de 
doce años de administración republicana. La llegada del nuevo go-
bierno marcó una nueva etapa en la política de Estados Unidos hacia 
América Latina. El anuncio de la política del "buen vecino" se susten-
8 Richard V. Salisbury, op. cit., p.92. 
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tó en el abandono de la práctica intervencionista que Washington 
había mostrado hacia el resto del continente en los últimos 35 años, 
la cual había dejado un profundo resentimiento en los países latinoa-
mericanos. Por vez primera en el seno de distintos foros interameri-
canos, Estados Unidos sumó su voto a resoluciones que afirmaban el 
principio de no intervención. Diversas ocasiones se presentaron para 
poner a prueba la sinceridad de la nueva política anunciada por Was-
hington: se aceptó modificar los tratados bilaterales que le conce-
dían a ese país el derecho de intervenir en los asuntos políticos inter-
nos y externos de Cuba y Panamá; los marines fueron retirados de 
Haití y Nicaragua, que entonces se mantenían ocupados; se aceptó 
la decisión de México de nacionalizar su petróleo y expropiar a las 
compañías extranjeras que lo explotaban. Con tales acciones, la po-
lítica de la "buena vecindad" fue ganando credibilidad entre los paí-
ses de la América Latina. 
Además de su acción en el campo político, la "buena vecindad" 
estuvo dirigida a forjar una nueva relación económica entre Estados 
Unidos y el resto del continente, la cual vino a estrechar más aún los 
vínculos económicos y comerciales interamericanos. La negociación 
de nuevos tratados de comercio con cada una de las naciones de 
América Latina, redactados todos ellos con base en un mismo forma-
to, incrementó la ofensiva de los productos estadounidenses en el 
mercado latinoamericano. De esta manera, la política de la "buena 
vecindad" sirvió como una oportuna estrategia económica para ayu-
dar a superar los efectos devastadores que había dejado en Estados 
Unidos la gran crisis económica iniciada en 1929. 
Al estallar la Segunda Guerra Mundial, el curso de los aconteci-
mientos en la política internacional sirvió para estrechar más aún las 
relaciones entre América Latina y Estados Unidos. La identidad de un 
enemigo común, el nazismo y el fascismo, logró que la colaboración 
entre ambas regiones trascendiera los aspectos económicos y comer-
230 Manuel Araya lncera 
ciales para llegar a niveles de estrecha vinculación en las relaciones 
políticas, de defensa y seguridad, e incluso de identidad político-
ideológica. Prácticamente todos los países del continente americano 
se solidarizaron con Estados Unidos en sus esfuerzos de guerra. 
El final del enfrentamiento mundial dio inicio a la llamada guerra 
fría, un nuevo tipo de hostilidad que afectaría de manera determinan-
te todos los aspectos de la vida política internacional, pues la solida-
ridad mostrada por los países latinoamericanos en la Segunda Guerra 
Mundial se mantendría durante el nuevo tipo de conflicto. El enemi-
go común en el continente americano ahora sería la amenaza del 
comunismo. 
Las relaciones de Costa Rica con Estados Unidos a partir de 1930 
estuvieron claramente marcadas por el contexto de la política latinoa-
mericana de este último país. La "buena vecindad" se reflejó en Cos-
ta Rica especialmente en el campo económico y comercial. Después 
de más de un año de negociaciones algo accidentadas dentro del 
gobierno costarricense, en 1936 se firmó un acuerdo recíproco de 
comercio entre los dos países, redactado en términos muy similares a 
los acuerdos que al mismo tiempo se negociaban con otros países 
latinoamericanos. 9 
El auge del nazismo y del fascismo en Europa, sumado al ascenso 
del falangismo en España, constituían una clara posibilidad para la 
expansión de estas corrientes políticas en América Latina, lo cual se 
reflejó también en las relaciones Costa Rica-Estados Unidos, en espe-
cial cuando ambas naciones declararon la guerra a las potencias del 
eje Roma-Berlín-Tokio. Alemania era uno de los principales compra-
dores del café costarricense y uno de los primeros mercados para las 
importaciones del país, además de que la comunidad alemana en 
9 
"Reciproca! Trade Agreement Between the United States and Costa Rica Signed 
on November28, 1938". 
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Costa Rica ocupaba entonces una destacada posición social y econó-
mica. La administración de León Cortés (1936-1940) fue percibida 
por el gobierno estadounidense como de tendencia pro nazi y fascis-
ta. En uno de los informes del oficial de inteligencia militar acreditado 
en la Embajada de Estados Unidos en San José, decía a sus superiores 
en Washington: 
[ ... ] el Agregado Militar está convencido de que los alemanes que 
tienen puestos de trabajo dentro del gobierno de Costa Rica, se están 
aprovechando de esa circunstancia para promover el intercambio 
comercial con Alemania por medios limpios o por subterfugios. 
Dado que estos trabajadores alemanes están dispuestos a desempe-
ñar sus funciones con salarios ridículamente bajos, es muy posible 
que ellos en forma secreta están recibiendo paga del gobierno ale-
mán con el propósito definitivo de facilitar las ventas alemanas en 
Costa Rica. 10 
Funcionarios del gobierno de Cortés aparecían con frecuencia en 
actos que eran vistos como muestras de simpatía hacia las naciones 
fascistas. Por ejemplo, el ministro de Educación, Teodoro Picado, pre-
sidió en 1937 una conferencia dictada por un representante del gene-
ral Francisco Franco, quien entonces figuraba en la política interna-
cional como un aliado de Hitler y Mussolini. En la exhibición de una 
película sobre la visita de Hitler a Italia, el presidente Cortés hizo in-
vitar al acto a todos los miembros de su gabinete y él también estuvo 
presente. 11 
No menor preocupación podía despertar para Estados Unidos el 
hecho de que durante la década de 1930, Japón había mostrado una 
10 
"Report", 1938. 
11 
"Confidential Report", 1939. 
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intensa actividad comercial, probablemente de acciones estratégicas, 
en Costa Rica. Por ejemplo, las importaciones provenientes de Japón 
pasaron de menos de 1 por ciento en 1930 a 8.22 por ciento en 1936, 
con lo cual Japón pasó a ocupar el lugar número tres, antecedida por 
Estados Unidos y Alemania, entre los países de origen de las importa-
ciones costarricenses. 12 Por otra parte, como resultado de la visita a 
Japón por parte de un grupo de empresarios costarricenses en 1937, 
encabezada esta misión por el ministro de Relaciones Exteriores de 
Costa Rica, Max Gurdián, inversionistas japoneses iniciaron varias 
actividades en Costa Rica; particularmente relevantes -por las impli-
caciones estratégicas y de seguridad que más tarde les atribuyó el 
embajador de Estados Unidos en Costa Rica- resultaron una planta-
ción de algodón en la región costera del Pacífico costarricense, y una 
empresa de explotación pesquera -East Pacific Fishery Co.- dirigida 
por Yoshitao Amano, un empresario japonés que también desarrolló 
otras empresas productivas en Chile y Perú. Eventualmente, el barco 
de la East Pacific Fishery Co., denominado Amano como su dueño, se 
le tuvo como sospechoso de estar involucrado en actividades de es-
pionaje. De manera similar, las plantaciones de los japoneses fueron 
objeto de intensa vigilancia, por cuanto se consideró que se presta-
ban para la construcción de un campo de aterrizaje clandestino, des-
de el cual podrían despegar aeronaves que amenazaran el Canal de 
Panamá. 13 
La década de 1940 marcó cambios importantes en la sociedad 
costarricense: la agitación política y social que se vivió culminó en la 
guerra civil de 1948, y el papel que jugó el Partido Comunista en esos 
acontecimientos fue un motivo de permanente preocupación para el 
12 Manuel Araya lncera, "Costa Rica-Japan Relations: Overview in Historical Pers-
pective", 1992, p. 42. 
13 
"Non American Activities in Costa Rica", 1940. 
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gobierno de Estados Unidos. Los éxitos militares del ejército de Libe-
ración Nacional, más la presión del gobierno de Washington, obligó 
al presidente Teodoro Picado a ceder el poder a la Junta de gobierno 
presidida por José Figueres. 14 La política exterior costarricense inicia-
ría a finales de la década de 1940 una nueva etapa en que se reflejaría 
la adaptación a las cambiantes condiciones del ambiente internacio-
nal, así como a los cambios que sufrió el Estado y la sociedad costa-
rricense después de 1948. 
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